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Además, los actos religiosos con que los 
hombres, partiendo de su íntima convicción, se rela-
cionan privada y públicamente con Dios, trascienden 
por su naturaleza el orden terrestre y temporal. Por 
consiguiente, la autoridad civil, cuyo fin propio es 
velar por el bien común temporal, debe reconocer y 
favorecer la vida religiosa de los ciudadanos; pero 
excede su competencia si pretende dirigir o impedir 
los actos religiosos.
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Reflexión para el Quinto Día
Lo que los Padres del Concilio enseñan en este breve 
párrafo es muy importante. Antes habían dicho que 
el Estado no puede denegar la libertad religiosa. 
Aquí declaran lo que los Estados pueden hacer cons-
tructivamente con respecto a la religión. Ya que las 
personas dirigen su vida hacia Dios por medio de su 
religión, los gobiernos deberán tener esto en cuenta 
y favorecerlo. No deben obstaculizar la vida religiosa, 
sino también “favorecerla”. Ya que la fe religiosa es 
un bien dentro de la cultura y la sociedad, los gobier-
nos tienen que fomentarla y asistir el bien que trae al 
bienestar común. Esto no significa que un gobierno 
deba favorecer una religión más que otra o dirigir 
lo que deban creer o hacer. Más bien, los gobiernos 
deben crear un entorno en el que la vida religiosa 
florezca para el bien de todos. Al proporcionar un 
ambiente donde la vida religiosa prospera, los gobier-
nos contribuyen al bien de los individuos así como 
también al bien de la sociedad en su totalidad.

¿Cómo contribuye la religión al bien de la socie-
dad? ¿Cómo podría la religión impedir el bien de la 
sociedad? Los gobiernos contemporáneos de Occi-
dente, ¿ven la religión como algo positivo o negativo? 
¿Cómo pueden los gobiernos de hoy promover o 
ayudar el bien que es la religión?


